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Capítulo 1

El camping
Llegamos al camping sobre las dos de la tarde, hacía mucho calor y el viaje había sido bastante largo. Estaba deseando dejar aparcada la autocaravana unos días. Y así disfrutar de aquellas instalaciones de las que tan buenas opiniones habíamos leído.
Por suerte, fuimos los únicos llegando a esa hora, eso sí, la mirada que nos echó el sudoroso recepcionista nos intimidó un poco. A través de la puerta y en otro pequeño cuarto vi un sándwich ya mordisqueado. Le habíamos interrumpido la hora de la comida y «muy amablemente» nos indicó el número al que debíamos dejar la autocaravana las tres noches de estancia.
Entré en el camping y aparqué donde nos había dicho el recepcionista. Enseguida salió nuestro peque de seis años a corretear por el césped, que estaba muy bien cuidado y mi mujer Marta y yo sacamos los bocadillos que habíamos preparado para comer el primer día.
―¡Qué calor hace aquí! ―exclamó mi mujer mientras colocaba una mesa y tres sillas.
―Deja que ya pongo yo la mesa.
―Gracias, voy a cambiarme para estar más cómoda.
Terminé de poner los platos y en lo que salía Marta hice una pequeña ensalada con lechuga, tomate y cebolla.
―Adrián, venga a comer que luego nos vamos a la piscina, que me han dicho que está genial.
No tuve que repetírselo dos veces, el peque estaba deseando pegarse un chapuzón y al parecer también mi mujer que ya salió cambiada de la autocaravana con un bikini rojo que debía ser nuevo, pues no lo tenía visto. En la parte de abajo se había anudado un pareo para ocultar sus caderas y se recogió el pelo en una coleta, lo que le daba un aire más juvenil.
Y es que Marta estaba más estupenda que nunca a sus 29 años, con su cara aniñada, 1,72 de altura y sus perfectas tetas, era muy atractiva. Yo era diez años mayor que mi mujer y se notaba la diferencia de edad. Apenas tenía tiempo ni ganas para hacer ejercicio físico, todo lo contrario que Marta, que gracias a sus turnos de enfermera en el hospital se administraba muy bien sus libranzas para caminar mínimo una hora al día e ir a natación cuatro veces a la semana. Tenía el mismo cuerpo que en la universidad e incluso se había vuelto a poner el piercing en el ombligo.
Como decía, Marta estaba realmente guapa. Era extrovertida, activa, simpática y llena de vitalidad, un completo terremoto. Se sentó a la mesa desenvolviendo el bocadillo de Adrián y yo me quedé mirando sus tetas, como si no se las hubiera visto jamás.
―Te sienta muy bien ese bikini.
―Anda, no seas tonto.
―No lo recuerdo, ¿es nuevo?
―Sí, me he cogido un par de ellos por internet y un bañador para tapar esta barriguita ―dijo Marta acariciando su vientre plano.
―¿Barriguita? ¿Qué barriguita? ―dije yo dando unas palmaditas en mi panza―. Esto sí que es una barriga.
Y entonces aparecieron los vecinos, con las prisas no había reparado en la autocaravana de a lado. Lo tenían todo muy bien montado, un toldo con una mesa y cuatro sillas, un pequeño tendedero y hasta habían instalado una hamaca con un soporte que se anclaba en la parte delantera del vehículo.
―Hola, ¿qué tal? ―nos saludaron efusivos―. ¡Qué bien, tenemos nuevos vecinos!
Eran una pareja mayor, sobre unos 55-60 años, él con el pelo canoso y una incipiente barriga se notaba que era un hombre de mundo, llevaba una toalla envuelta en el cuello y traía de la mano dos sillas de playa y una sombrilla. La mujer que lo acompañaba parecía más discreta, era una morenaza que en sus años jóvenes tuvo que ser un auténtico bellezón. Llevaba un vestido de playa muy escotado, con unos pechos no tan generosos como los de Marta, pero poco le faltaba.
―¡Que aproveche! ―dijo él.
―Ya estamos con el postre, si queréis una rodaja de melón ―les ofrecí.
―No, gracias, todavía no hemos comido, nos gusta aprovechar las mañanas para bajar a la playa. ¡Guau! Es muy bonita la autocaravana ―dijo el hombre quedándose de pie a nuestro lado―. Es una Pilote Pacific 600P, estuve pensando en comprarme una hace un par de años, quería algo así, más pequeñito para nosotros dos, pero Carmen me dijo que con la que tenemos no nos hacía falta más.
―¡La vuestra sí que es impresionante! ―exclamó mi mujer.
―Es que viajamos mucho, nos hemos recorrido toda España y gran parte de Europa, nos encanta este tipo de turismo.
―Para nosotros es nuestro primer viaje, siempre nos había hecho ilusión tener una ―afirmé yo.
―Ya veo, se nota que está nuevecita. Por cierto, yo soy Matías y ella es Carmen ―dijo estirando el brazo para darme la mano.
Nos levantamos y yo le correspondí el saludo diciendo mi nombre. A continuación, Matías puso una mano en la cintura desnuda de mi mujer para darle dos besos, al tiempo que ella le decía el suyo.
Me dejó un poco cortado que se tomara esas confianzas sin apenas conocernos, tampoco le quise dar importancia, lo interpreté como un gesto distendido dentro del ambiente en el que estábamos, yo hice lo propio con su acompañante y también le di dos besos a Carmen, pero sin tocarla.
―Encantado, Marta. A ver si me acuerdo, que soy muy malo para los nombres, Marcos y Marta, creo que me acordaré, los dos empiezan por la misma letra que el mío ―dijo Matías―. ¿Y este pequeñajo cómo se llama?
―Es Adrián ―respondió Marta―. Saluda a estos dos señores, cariño.
―Nada déjale, parece muy tímido. Y no nos llames señores, que nos hace más viejos ―bromeó Matías al ver que nuestro hijo no le decía nada.
―Sí, tímido, ya verás cuando se suelte, lo vas a tener que frenar ―dijo Marta―. Mira, ya os ha invadido el espacio, lo siento.
En un gesto rápido se levantó a apartar las cosas, con las prisas ni nos dimos cuenta de que Adrián había dejado un balón y la bicicleta tirada en lo que supone que era la zona de Matías y Carmen.
―No te preocupes, ni se te ocurra recoger eso, podéis utilizar lo que queráis ―dijo el vecino.
―Pues esa hamaca tiene muy buena pinta, no hay nada que me guste más que una cerveza fría y dormir al aire libre ―le contestó mi mujer.
―Te tomo la palabra, puedes utilizarla cuando quieras, y en lo de la cerveza también te podemos ayudar, llevamos un buen cargamento ―exclamó Matías―. Ahora mismo iba a por una para tomar el aperitivo antes de comer, da igual que sea tarde, aquí no tenemos ninguna prisa, ¿tú también quieres una Marcos?
―No, yo no bebo alcohol.
―Pues un refresco o un zumo, hace mucho calor.
―No, no, gracias. De verdad que no, acabamos de comer y no me apetece nada.
―Como quieras.
No tardó Matías en salir de su autocaravana con tres cervezas que dejó apoyadas en la mesa y se sacó de la bandolera, que llevaba a la cintura, un abridor para quitar el tapón con sorprendente facilidad. Luego le dio un botellín a Carmen y otro a mi mujer.
―Pues yo sí me tomo una, muchas gracias ―dijo Marta.
Y mientras le pasaba el botellín Matías se quedó mirando descaradamente las impresionantes tetas de mi mujer que, embutidas en ese pequeño bikini rojo, parecían todavía más grandes al ponerse de pie frente a él.
―Mmm, ¡qué buena está! ―dijo Matías sin dejar de mirar a mi mujer después de pegarle un trago a su cerveza―. Entra sola con este calorcito.
Aquella frase estaba cargada de doble sentido. Primero el saludo poniendo su mano en su cintura y ahora esa exclamación que dejaba en el aire, hasta apostillar que «entraba sola». No sé si eran imaginaciones mías o me estaba montando una película absurda de celos.
Entonces miré a Carmen que sonreía cómplice, negando con la cabeza, como si estuviera ya acostumbrada a las «andanzas» de su marido.




Capítulo 2

Los vecinos
La última semana había sido un caos, era nuestro primer viaje con la autocaravana y a pesar de desearlo mucho no dejaba de ser un quebradero de cabeza organizarlo todo a la vez que zanjabas los asuntos pendientes en el trabajo. Mis tres semanas de vacaciones parecían una eternidad para mi jefe y si quería asegurarme algo de tranquilidad debía dejarlo todo atado y servido en bandeja. No me apetecía apagar fuegos absurdos en mitad de mis días de descanso.
Revisé mi lista de cosas y «por si acaso» como unas veinte veces antes de salir, móvil en mano marqué con un visto cada elemento del listado, sin olvidar cerrar todas las llaves de paso posibles y evitar una supuesta catástrofe en nuestros tres días de ausencia.
Marcos y el niño me esperaban ya con el cinturón de seguridad puesto mientras yo echaba un último vistazo y me aseguraba de cerrar con doble vuelta de llave la puerta. En sus caras se reflejaba la ilusión por la aventura que comenzaba, en la mía el estrés de llevar dos horas seguidas organizando cosas.
Me metí en la autocaravana, miré al infinito soltando un suspiro y me prometí darme un respiro. El estrés se quedaba en la ciudad, aquellos días eran para disfrutar.
El viaje fue tranquilo y, a pesar del aspecto del recepcionista, el camping cumplió mis expectativas. Un compañero de trabajo de Marcos le había hablado maravillas de sus instalaciones, pero yo soy de esas personas que necesita ver para creer. Miré muchas opciones más, hice una comparativa exhaustiva de los campings de la zona y al final di mi brazo a torcer dando por buena la recomendación. Debía reconocer que, solo por esa vez, Marcos tenía razón y aquel era un lugar excelente en el que pasar los próximos días.
Al llegar ya era casi la hora de comer, mientras el niño correteaba inspeccionando el nuevo espacio me puse a preparar la mesa. Marcos no tardó ni dos segundos en proponerme que fuera a cambiarme tras mis quejas por el calor bochornoso de aquel pueblo costero. No era perfecto, pero sabía cómo actuar conmigo para que todo fuera bien. Eran ya casi diez años de relación, con sus altibajos, pero contenta con lo que habíamos construido juntos.
Rebusqué en la maleta en busca de uno de mis bikinis nuevos. Me costó mucho dar con ellos, todos tenían algo que no me convencía. Después del embarazo mi cuerpo había cambiado y todavía no me hacía a él.
Me gustaba la imagen que me devolvía el espejo, pero mis nuevas caderas tras la maternidad no se ajustaban a los estándares que vendían en las tiendas y dificultaba encontrar un conjunto que me encajara bien. Mi pecho tampoco me lo ponía fácil, siempre por encima de la media era mi arma letal. Un buen escote, sensual e imponente era el complemento perfecto a mi personalidad.
Me decidí por el conjunto rojo, tenía un aire caribeño que resaltaba con mi tono de piel. Tomar el sol a diario en la piscina de la comunidad mientras el niño jugueteaba con sus amigos había surtido efecto. Me até un pareo a la cintura, por aquello de no estar casi desnuda mientras comíamos, no me acostumbraba a exponerme en un espacio compartido con tanta gente, y salí al porche.
Marcos lo tenía todo preparado, nos sentamos a comer y disfrutamos de nuestros primeros momentos en aquel espacio. No se estaba nada mal.
Al rato llegaron los vecinos, un matrimonio de unos casi sesenta años. Se dibujó una amplia sonrisa en él al vernos. Cruzó algunas palabras con Marcos, a mí me cuesta un poco más entablar conversación con desconocidos, en eso nos complementamos genial.
Ella en cambio no parecía ser tan impulsiva como su marido. Le eché un vistazo de arriba abajo disimulando, se conservaba muy bien para la edad que tenía. Movía mucho las manos al hablar y su carcajada sonora se contagiaba. Eran una de esas parejas que te hacen sentir cómodo sin apenas conocerlos, habíamos tenido suerte con nuestros vecinos. Podía tachar eso de mi lista de preocupaciones.
Me despisté un segundo y Adrián estaba invadiendo con sus juguetes la parcela de la pareja, me incomodaba molestar a alguien, procuraba que todo estuviera siempre en su sitio. Me lancé a recoger las cosas del pequeño cuando Matías, nuestro simpático vecino, con su desparpajo natural me disuadió.
Sin darme cuenta estaba aceptando una cerveza fría y riendo como una boba, aquel hombre tenía una mezcla que me echaba atrás y me atraía al mismo tiempo. No dejaba de mirarme las tetas y se tomó la confianza de ponerme la mano en la cintura al presentarse con dos besos, pero por alguna razón no me molestó.
Bien, en realidad sí sé el motivo, siempre me han atraído los hombres seguros de sí mismos. En especial, cuando me los imagino cumpliendo mis fantasías. Me ocurre también con mi jefe. Sonreí pensando en ello mientras Matías brindaba conmigo dando un largo trago a su cerveza sin quitar ojo a mis pezones que por el frío de la bebida se habían puesto duros y se marcaban a través de la fina tela.




Capítulo 3

En la piscina
Mientras me ponía el bañador dentro de la autocaravana no dejaba de pensar en lo que acababa de pasar. Me había molestado mucho la escena de Marta compartiendo la cerveza con Matías, estaban tonteando descaradamente delante de mí, y lo que más me jodía de todo era esa risita estúpida de mi mujer mientras el viejo le miraba las tetazas sin cortarse un pelo.
Cuando salí Marta le estaba echando crema solar al niño y el matrimonio vecino comía en una mesita pequeña sin perder detalle de lo que hacíamos. Luego mi mujer me pasó el bote de crema y me dijo que le echara por la espalda. Mientras esparcía la protección crucé la mirada con Matías, que estaba a unos diez metros, fue una sensación extraña tocar el cuerpo de mi mujer y sentir los ojos de aquel señor clavados en nosotros.
―Echaros bien de crema, que en la piscina pega mucho ―nos advirtió.
Les dejamos comiendo y nos despedimos de ellos, tardamos unos minutos en llegar a una de las dos piscinas que tenían las instalaciones del camping. Adrián estaba deseando meterse en el agua y Marta se tumbó en el césped con las gafas de sol puestas mientras yo me bañaba con el niño. Por un rato me olvidé del vecino, pero a eso de las siete de la tarde aparecieron por allí.
Matías llevaba unas bermudas azules y una camisa hawaiana abierta por completo mostrando su canoso pecho. Nos saludaron educadamente y se sentaron a nuestro lado.
―¿Qué tal se lo está pasando el peque? ―nos preguntó Carmen.
―Está encantado, nos cuesta sacarle del agua, y más con el calor que hace hoy.
―Pues mañana y pasado todavía da más calor ―intervino Matías.
Adrián se levantó de la toalla y nos dijo que quería volver a bañarse.
―Anda Marcos, entra tú porfa que yo no me quiero meter otra vez ―me pidió Marta.
Así que me tocó de nuevo entrar en la piscina con el niño, en realidad no me importaba, es más, a mí también me gustaba mucho estar en remojo, pero la verdad no me apetecía nada dejar sola a mi mujer con los vecinos, sobre todo con Matías.
Me acababa de incorporar en la toalla y mientras le ponía las gafas de nadar a nuestro hijo escuché al vecino.
―Voy a pedirme una cañita en el bar de la piscina. ¿Os apetece una, chicas?
―No, yo no ―le respondió Carmen.
―Ah pues sí, estaría bien, yo sí me tomo esa cañita ―contestó rápido mi mujer mientras se quitaba las gafas de sol y se ponía de pie.
―Si quieres te la traigo aquí, no hace falta que vengas ―le dijo Matías.
―No pasa nada, así me muevo un poco que llevo toda la tarde aquí con este sol...
Y al entrar al agua con el niño vi como mi mujer se sentaba en un taburete alto del chiringuito de la piscina junto con Matías. Intenté controlar mis celos, eran completamente ¿infundados? Debía calmarme, Marta tan solo se estaba tomando una cerveza con un amable señor que podía ser su padre, por la edad que tenía. Pero cada vez que les miraba ella asentía muy interesada ante las historias que Matías le contaba, incluso una de las veces mi mujer empezó a reírse a carcajadas y llegó a tocarle el brazo mientras le decía:
―¡Calla, calla! Ja, ja, ja. ¡Qué bueno! De verdad que no me lo creo.
Lo que me faltaba, mi mujer poniéndole el brazo encima a aquel señor, ya era suficiente con ver cómo Matías disfrutaba de las tetas de Marta que se bamboleaban descontroladas cada vez que ella se reía.
Media hora más tarde salí del agua, deseaba volver a la autocaravana, pegarme una ducha, cenar y acostarme pronto. Estaba muy cansado del viaje y del asfixiante calor que hacía, pero Marta tenía otros planes.
―Carmen y Matías nos han invitado a cenar con ellos. ¿Qué os parece? Una buena hamburguesa para Adrián.
―Sí, sí ―exclamó el niño.
No sé por qué, aquello no me sorprendió, es más, me lo estaba imaginando. No es que yo fuera poco sociable o que los vecinos me cayeran mal, pero me apetecía pasar unas vacaciones familiares, solo con mi mujer y el peque. Y en aquel momento fue cuando empecé a resignarme.
Matías y Carmen no se iban a despegar de nosotros durante los tres días que íbamos a estar en el camping.




Capítulo 4

La cena
Después de la piscina me metí en las duchas del camping, necesitaba relajarme del día que había tenido. No podía dejar de pensar en Marta y en Matías, les veía todo el tiempo en mi cabeza, en el chiringuito de la piscina, juntos, riéndose, tocándose mientras se tomaban una caña como si fueran amigos de toda la vida.
Sinceramente, nunca me había importado que otros hombres miraran a mi mujer, de hecho, me gustaba que lo hicieran, Marta solía hacer toples en la playa o llevar buenos escotes cuando vestía para lucir sus generosos pechos. Era normal que la mayoría de los tíos se fijaran en ella. Aunque estaba acostumbrado a ese tipo de cosas no entendía los celos que tenía con Matías. No dejaba de ser un señor veinte años mayor que yo, pero me molestaban sus miradas lascivas hacia ella y como Marta le seguía el juego.
Llegué a la autocaravana y me fui vistiendo hasta que regresaron mi mujer y el niño que se habían ido a duchar también.
―¿Y de quién ha sido la idea de la cenita conjunta con los vecinos? ―le pregunté a Marta.
―Pues un poco de los dos, no sé, estábamos hablando y surgió, ¿por qué lo dices? ¿Te ha molestado?
―No, pero es que parece que no nos les vamos a quitar de encima en los tres días.
―Bueno no te enfades.
―Es que no sé, no me acaba de gustar ese tío.
―¿Quién? ¿Matías? Pero si es muy majo. ¡Vaya risas me he echado esta tarde con él en la piscina! Me ha estado contando cada aventura de cuando trabajaba...
―Ya, ya he visto que te reías mucho.
―¡Venga, no fastidies! ¿Ahora te vas a poner celoso? Ja, ja, ja, ya lo que me faltaba por ver.
―Yo no estoy celoso de ese viejo.
―Pues no lo parece ―dijo Marta sentándose en mis piernas―. No seas tonto, en un camping es lo normal relacionarse un poco con los que tienes al lado, tendrás que irte acostumbrando si vamos a hacer muchos viajes en autocaravana.
―Ya, pero es que también hemos estado con ellos en la piscina y ahora cenar juntos.
―Pues mañana nos bajamos a la playa nosotros solos, ¿ves?, problema resuelto, además me apetece hacer toples para que no se me quede mucha marca, en la piscina había un par de guiris sin la parte de arriba, pero no me parecía apropiado ―me dijo cariñosa―. Anda, vete vistiendo al niño en lo que me preparo yo.
Marta comenzó a peinarse delante del espejo y yo vestí a Adrián en un minuto. El pequeño estaba deseando salir al césped que hacía las veces de patio. Mientras él jugaba yo me senté un rato cerrando los ojos, sin hacer nada, solo disfrutando de la naturaleza y del aire libre. No tardó en salir mi mujer con el Kindle en la mano.
Pegué un salto en la silla incorporándome para verla bien, ¿qué era eso que se había puesto? Llevaba unos mini shorts vaqueros con la tela de los bolsillos asomando por debajo, unas sandalias de piscina y encima un bañador blanco de cuerpo entero en el que sus generosas tetas rebosaban por ambos lados. Al conjunto se le sumaba el pelo suelto y mojado, lo que la hacía todavía más atractiva.
¿De verdad iba a cenar así con los vecinos? ¿Con Matías? No quería ni imaginar como iba a mirar aquel tío a mi mujer cuando la viera así vestida.
Marta notó que estuve a punto de decirle algo, pero al final no lo hice, no quería que se volviera a burlar de mí a costa de mis celos.
―¿Te pasa algo? ―me preguntó.
―No, no.
Y con toda la tranquilidad del mundo encendió su libro electrónico y se puso a leer esperando a que regresaran de la piscina los vecinos.
No tardaron mucho en aparecer los dos, lo primero que hizo Matías fue quitarse las gafas de sol que llevaba puestas para mirar bien a mi mujer. Él tampoco se creía que Marta fuera así vestida.
―Ya estáis listos, enseguida saco la parrilla para hacer las hamburguesas, le van a encantar al peque ―dijo sonriendo.
En menos de dos minutos ya estaba saliendo de su autocaravana con una parrilla portátil, iba igual que en la piscina, con su camisa hawaiana abierta y se había puesto unos pantalones cortos vaqueros. Marta se levantó de la silla y se ofreció a ayudarle.
―No te preocupes, que ya me apaño yo. Por cierto, estás muy guapa.
―Gracias ―dijo mi mujer ruborizándose como una quinceañera―. Bueno, entonces voy poniendo la mesa.
Un rato más tarde salió Carmen, se sentó a mi lado viendo como cocinaba su marido y Marta lo dejaba todo listo para poder cenar. Matías se acercó a su compañera y se agachó besando su mejilla.
―¿Te apetece tomar algo, cariño?
―No, estoy bien.
―Pues ya está la mesa preparada ―dijo Marta acercándose a la parrilla―. Venga Adrián siéntate a cenar.
Carmen miraba con tranquilidad a Matías y a mi mujer cómo hablaban, se notaba que no le molestaba en absoluto el comportamiento de él, ya estaba más que acostumbrada. Aquel hombre tenía pinta de haber sido muy mujeriego, y de que lo seguía siendo. Marta le ponía poses, se hacía la interesante, se tocaba el pelo húmedo delante de él, incluso se ruborizaba cada vez que le soltaba algún piropo.
No entendía por qué mi mujer se estaba comportando así.
Durante la cena tuve que soportar las constantes miradas de Matías al escote de Marta, digo escote, por decir algo, porque ese bañador parecía dos tallas más pequeño y se le veían las tetas por todas partes. Eran como dos globos a punto de reventar bajo la tela del minúsculo bañador. Después de cenar nos tomamos una caña con ellos y hasta un chupito. Yo cada vez estaba más serio y no veía la hora de irme a dormir.
―¿Estás bien? No dices nada ―me preguntó Matías.
―Sí, sí, es que estoy cansado del viaje, me voy a acostar ya, si no el peque mañana está insoportable como no descanse ―dije levantándome y cogiendo a Adrián en brazos, el pobre estaba medio dormido en una silla viendo videos de Youtube.
Marta también se levantó y nos despedimos de los vecinos hasta el día siguiente. En cuanto entramos en la autocaravana y acostamos al niño mi mujer me echó una pequeña bronca.
―¿Pero se puede saber por qué estás tan borde?
―Que no estoy borde, parad de preguntarme ya, estoy cansado y ya.
―Deja de comportarte como un tonto con esos celos ―dijo Marta quitándose los shorts y el bañador quedando desnuda delante de mí.
Se puso unas braguitas y una camiseta y se echó a dormir a mi lado.
―A ver qué tal pasamos nuestra primera noche en este colchón y tú no te enfades ―dijo Marta―. No quiero tener un mal recuerdo ―y me abrazó por detrás.
No llevábamos ni diez minutos acostados cuando comenzamos a escuchar gemidos.
―Lo que faltaba, alguien está follando ―dije.
―Pues me parece a mí que son estos dos, ja, ja, ja.
―¿En serio? ―exclamé incorporándome en la cama.
―Déjalo anda, acuéstate.
Me levanté y abrí despacio la puerta, tal y como había dicho Marta los gemidos venían de la autocaravana de nuestros vecinos. Carmen gritaba cada vez más alto y se escuchaban a la perfección los crujidos de la cama al ritmo de las embestidas. Marta se puso a mi lado riendo en mi hombro sin decir nada.
―Lo que me faltaba para terminar el día ―protesté resignado.




Capítulo 5

Primera noche
¿Qué tendrán los gemidos ajenos que siempre me han parecido tan morbosos? Marcos seguía con esa actitud suya de crío cabreado con el mundo y celoso por un hombre que solo era amable conmigo.
Me molestaba enormemente esa actitud y acentuaba mis gestos y risitas con Matías para que rabiara un poco más, a ver si así se le quitaba la tontería. Es más, estaba siendo él quien provocaba mi acercamiento con sus morros y malas caras. No me apetecían unas vacaciones con alguien al lado con aire de acelga todo el día.
A veces parecía que no me conocía, después de meses de estrés en el trabajo lo único que me apetecía era desconectar y pasarlo bien. ¿Qué tenía de malo darle coba al «viejo»?
No dejaba de pensar mientras escuchaba de fondo a los vecinos. Llevaban ya más de quince minutos así, sí que aguantaba Matías.
Me puse a imaginar qué postura practicarían y a dibujar en mi mente escenas muy guarras, tenía una creatividad desbordante y se acentuaba con el morbo de estar encerrados en aquel pequeño habitáculo.
Me acurruqué en la espalda de Marcos, su respiración era profunda y tranquila, estaba casi dormido, en cambio yo tenía el cuerpo pidiéndome guerra.
Me aseguré de que el peque seguía dormido como un tronco al otro lado de la caravana y cerré la cortina opaca que rodeaba nuestra cama. Colé una mano por el torso de Marcos y bajé hasta su polla, estaba tan dormida como él. Me apetecía desahogarme, pero despertarlo después del día que habíamos tenido no iba a ser una buena idea.
Rebusqué por el cajón en busca de mi móvil, lo puse en silencio y busqué en mi página favorita un vídeo que me acompañara en aquella primera noche de autocaravana. Miré en la sección de maduros, no solía pasarme por allí, pero todo lo sucedido había despertado un nuevo interés en mí.
Con la única luz de la pantalla de mi móvil y en silencio absoluto colé una mano por debajo de mis bragas. Solo de escuchar la juerga de mis vecinos ya estaba húmeda, me acaricié suavemente por encima de los labios, colé el dedo índice y medio en busca de mi clítoris para estimularlo con pequeños círculos. Ahogué el suspiro que me provocó la electricidad que salió de mi entrepierna. Apoyé el móvil en mis tetas y con la mano libre hice círculos sobre mi pezón derecho, aumenté el ritmo de la izquierda entre mis piernas y hundí los dos dedos en mí.
Ante mis ojos el hombre de aquel vídeo se follaba a una jovencita a cuatro patas, en mi mente estaba Matías. No me sentía especialmente atraída por él, pero no podía quitármelo de la cabeza. En pocos minutos la intensidad del orgasmo se expandió por mi cuerpo, se tensaron todos mis músculos y en silencio me abandoné a la marea de placer.
Tomé aire, dejé el móvil en la repisa y me di media vuelta. El sueño no tardó en llegar.




Capítulo 6

En la playa
Aquella mañana me desperté con un dolor terrible en las cervicales, quizá de algún mal gesto en la piscina o de la mala postura en la cama viendo el vídeo de la noche anterior. No sé qué fue, pero no podía girar la cabeza hacia la izquierda.
Me di una ducha caliente intentando que el chorro me diera en la nuca y los hombros para relajar la zona, pero no noté mucha mejoría. Al salir de la autocaravana Marcos se había encargado de preparar el desayuno y Adrián ya correteaba en bañador y con el cerco de la leche alrededor de la boca.
—¿Qué tal? ¿Mejor? —preguntó Marcos al verme salir girando en pequeños círculos el cuello.
—No mucho, debí hacer un mal gesto ayer.
—Si quieres me acerco a la farmacia a por alguna crema.
—No es necesario, vamos a la playa que el mar lo cura todo —respondí dándole un bocado a una magdalena. Si pretendía resarcirse del día anterior no iba a conseguirlo con cuatro atenciones.
Cogimos todo lo necesario y nos fuimos para la playa, siguiendo el paseo en apenas cinco minutos estábamos pisando la arena. Antes de salir de la parcela eché un último vistazo a la autocaravana de los vecinos, tenían todo cerrado y eran más de las nueve. Quizá seguían durmiendo después de la sesión de anoche.
Mientras Marcos se daba un baño con el niño aproveché para acomodarme en el suelo haciendo hueco a mis tetas en la arena. Bocabajo y escondida bajo mi enorme sombrero de playa me leí un par de capítulos de mi nuevo libro. Me tenía completamente atrapada.
Miré a los lados y no vi a nadie conocido, me quité la parte de arriba del bikini, lo estaba deseando desde que había pisado la playa. Metí la prenda en la bolsa y sentí el tacto de la toalla en mis pezones. Me encantaba aquella combinación junto con el sol en mi espalda y el sonido de las olas de fondo, no le podía pedir más a aquel día de playa.
Adrián llegó corriendo para mostrarme las conchas que había recolectado en la orilla, me salpicó de agua y arena, detalle que me saca de quicio, pero ignoré por la ilusión que había en su gesto. Me incorporé para admirar su hallazgo y sentí de nuevo el latigazo en mi nuca.
Decidí darme un baño al que se sumó el pequeño, no desaprovechaba ocasión. Marcos se quedó vigilando las cosas. No estaba muy hablador, parecía que nos esquivábamos, me sentí algo mal por todo lo ocurrido, era nuestra primera escapada y no la estábamos disfrutando en pareja. Mientras me bañaba con el niño pensé en cómo podría arreglar la situación entre nosotros y animarlo un poco, se me ocurrieron un par de buenas ideas.
Al volver a la toalla, a medida que me acercaba y podía ver mejor, me di cuenta de que Marcos hablaba con alguien. Eran Carmen y Matías. Por un segundo pensé en darme la vuelta y volver al agua, no quería plantarme allí delante de ellos con las tetas al aire. Demasiado tarde, Carmen me vio de lejos y alzó el brazo saludándome, gesto que hizo que Matías mirara en la misma dirección. Ya no había vuelta atrás.
Me acerqué hasta la toalla agachándome sin inclinarme, solo doblando las rodillas para no seguir siendo el centro de atención de la conversación. Marcos iba a explotar como Matías continuara sin quitarme los ojos de encima.
Me cubrí con la toalla, pensé en la noche anterior masturbándome, en los gemidos de la pareja y sentí que Matías podía leerme la mente. Sonreí sin intervenir mucho en la conversación y me puse a jugar con el niño, necesitaba pensar con claridad.
Pasados los primeros minutos de encontronazo y de situación incómoda decidí tomar el sol bocabajo y leer un rato. Marcos seguía conversando con la pareja que se acomodó a escasos metros de nosotros. Yo me sumergí en la lectura y desconecté, tanto que me di la vuelta poniéndome boca arriba sin pensar que de nuevo me exponía al mirón. No quise darle más importancia, la playa estaba llena de chicas haciendo toples, solo era una más. Incluso me sentí algo creída al pensar que mis tetas podrían ser las protagonistas de las miradas y pensamientos de Matías y Marcos.
Adrián quería darse otro chapuzón, me puse la parte de arriba del bikini y me dirigí a la orilla. Se sumó Carmen y aproveché para hablar con ella mientras el niño chapoteaba en el agua.
—Si te gusta hacer toples no tienes por qué taparte por nosotros —dijo de repente con la mirada puesta en el mar.
—La verdad ha sido un poco raro, nunca lo había hecho delante de nadie conocido y no quiero incomodaros.
—Por mí no hay problema y por parte de Matías te aseguro que tampoco —añadió deslizando sus gafas de sol por la nariz para que viera cómo me guiñaba un ojo.
No entendí mucho el significado de aquel gesto ni el trasfondo de su comentario, si es que lo había. Solo me quedé en silencio mirando al niño. Aquella mujer desprendía una seguridad y una experiencia que se respiraba estando a su lado. Pensé en cómo habría sido su vida, la miré de reojo y sonreí. De mayor, quería ser como Carmen.




Capítulo 7

La tumbona
Cuando llegamos a la autocaravana todavía me duraba la vergüenza por la situación que acabábamos de pasar en la playa. No me importaba que Marta hiciera toples, aunque es verdad que nunca lo había hecho delante de ningún conocido y me puso de los nervios ver a Matías mirando sin reparo las tetas de mi mujer.
En un primer momento ella se tapó con la toalla, pero los vecinos se sentaron a nuestro lado y Marta quería seguir tomando el sol sin la parte de arriba, así que se tumbó boca abajo mientras yo charlaba con ellos. Pero Marta no aguantó mucho en esa posición, el calor pegaba y se dio la vuelta mostrándonos sin ningún pudor sus tetas.
Incluso luego volvió a tumbarse boca abajo y sacó el ebook de la bolsa de playa, se puso a leer apoyando los codos en la arena, sus pechos colgaban pesadamente sobre la toalla y entonces Matías le preguntó:
―¿Qué estás leyendo?
―Pues Reina Roja de Juan Gómez Jurado, me han dicho que es muy bueno, lo empecé ayer y me está gustando bastante.
―Sí, te va a encantar, yo he leído los tres.
Este Matías era una caja de sorpresas, ahora también era lector, eso sí, con la excusa de preguntarle eso a mi mujer le echó otro buen repaso de arriba a abajo.
Por lo menos Marta tuvo la compostura de ponerse el bikini, antes de volver a meterse al agua, cuando la reclamó nuestro peque. Con toda la tranquilidad del mundo se sentó en la toalla, mostrándonos otra vez sus tetas, y ante la atenta mirada de Matías y la sonrisa cómplice de Carmen se puso el sujetador.
―Esperad, que os acompaño, así me mojo un poco los pies ―dijo Carmen dejándome solo con Matías en las toallas.
―¿Qué tal vuestra primera noche en la autocaravana? ―me preguntó de repente.
―Genial, yo he descansado muy bien y Adrián también, Marta se ha levantado con bastante dolor en las cervicales, ha debido dormir en una mala postura.
―Suele ocurrir, hay que comprar buenos colchones y almohadas.
―No, si hemos cogido unos de calidad, pero le pasa a menudo también cuando estamos en casa, tiene que ir varias veces al año al fisio por el mismo motivo.
―Pues a mí se me da muy bien eso ―me dijo Matías―. Si no te importa luego le echo un vistazo a tu mujer.
―No, por favor, da igual, no hace falta.
―Tú deja a Marta en mis manos, no os vais a arrepentir ―añadió bajándose las gafas de sol y mirando hacia la orilla.
Por supuesto le omití esa conversación a mi mujer mientras preparábamos la comida, me parecía increíble la desfachatez de ese tío, no tenía que haberle dicho nada de los problemas musculares de Marta. Se lo serví en bandeja para que pusiera las manos encima de mi mujer.
Aquella tarde por lo menos comimos solos, nos fuimos de la playa antes que los vecinos, ellos iban un poco por libre, pero con el peque debíamos respetar sus horarios de comida.
Casi a las cuatro regresaron de la playa, nosotros ya habíamos recogido y estábamos reposando un poco antes de ir a la piscina. Marta descansaba medio adormilada en la silla y yo leía un cuento con el niño para que estuviera tranquilo. Mi mujer se levantó al escuchar el ruido de los vecinos y se desperezó estirando los brazos, entonces le volvió a dar el latigazo en las cervicales.
―Ay, ¡qué daño!
―¿Estás bien? ―preguntó Matías sin desaprovechar la oportunidad―. Ya me dijo antes Marcos que habías dormido mal, si no te importa luego te echo un vistazo.
―Ja, ja, ja, estás en todo, pero no hace falta, muchas gracias ―le respondió mi mujer.
Al menos, en ese momento cortó un poco el tonteo que se traía con él. Marta se quedó de pie sin saber muy bien que hacer.
―Buf, ¡vaya modorra tengo! Debería echarme un poco la siesta.
―Pues mira, ahí tienes la hamaca, ¿no dijiste que la querías probar? ―le sugirió Matías.
―No creo que en tu estado te venga bien echarte ahí ―intervine yo.
―Tú pruébala, deja el cuello recto y relajado, a mí de verdad que no me importa que la uses.
―¿Estás seguro? A lo mejor te quieres echar luego un rato.
―Segurísimo, tu tranquila, en lo que vamos comiendo puedes utilizarla, intentaremos no hacer ruido ―dijo Matías.
Y Marta se recostó en la tumbona de nuestros vecinos. Al menos estaba vestida con unos shorts playeros y una camiseta blanca, porque el viejo no le quitaba ojo de encima a mi mujer.
―Mmm, se está en la gloria.
―Ya te lo había dicho.
No tardó en quedarse dormida, y yo no podía controlar más a Adrián que estaba deseando irse a la piscina, así que veinte minutos más tarde cogimos un par de toallas y en silencio, para no despertar a mi mujer, nos despedimos de Matías y Carmen que estaban comiendo.
―Nos vamos a la piscina ―dije en bajito―. Si no os importa cuando se despierte Marta se lo decís...
―Vete tranquilo, luego vamos nosotros...
Y allí dejé sola a mi mujer. Durmiendo plácidamente en la tumbona de Matías que no le quitaba ojo de encima.




Capítulo 8

Bajo sus manos
Un rato más tarde, llegaron a la piscina. Yo me estaba bañando con Adrián y les hice señas para indicarles donde había extendido las toallas. Mi mujer iba acompañada por nuestros vecinos y en cuanto dejaron las cosas en una hamaca, pude ver desde el agua como Marta y Matías se iban de nuevo al bar del chiringuito a tomar otra cervecita.
Mi mujer se había cambiado de bikini y llevaba uno negro de lazos, con una braguita pequeña que se ataba por los laterales. Por el calor que hacía no llevaba puesto nada más y Matías frente a ella se debió de pegar un buen atracón de sus tetas mientras se tomaban esa caña. Como la tarde anterior, se echaron unas risas y una de las veces que los miré, Marta me hizo un gesto por si me apetecía tomar algo.
Salí con el niño y nos acercamos al chiringuito, no quería dejarles solos más tiempo, cada vez estaba más celoso y rayado, no sabía por qué Marta actuaba así. No le había hecho nada, al menos que yo me diera cuenta.
―Adrián se quiere comer un helado ―dije cuando llegamos.
―A ver, ¿cuál le apetece al campeón? ―propuso Matías llevándose a nuestro hijo de la mano para enseñarle la carta de helados.
―La siesta bien, ¿no? ―le pregunté a Marta cuando nos quedamos solos.
―Pues sí, estupendamente, me ha gustado mucho la hamaca. Lo mismo esta noche duermo allí.
Yo la miré extrañado y ella vio mi reacción. Solo lo había dicho para picarme.
―Que era broma, tonto. Eso sí, no sigas comportándote como un celoso o pienso seguir fastidiándote un poquito―dijo acercándose a mi oído para que no pudiera escucharlo Matías.
―Pero si no te he dicho nada.
―Da igual, no hace falta que lo hagas, ¿o te crees que no te conozco?
Estuvimos un rato más en la piscina y sobre las ocho nos despedimos de los vecinos que todavía se quedaron un tiempo más tumbados en las hamacas.
Mientras nos cambiábamos para cenar no hacía más que pensar en lo que me dijo Marta. A pesar de intentar disimular ella percibió mis celos y me sentía muy mal por ello, pero es que no soportaba el tonteo que se tenía con el viejo, que cada vez se estaba tomando más confianzas con mi mujer,
―Si quieres le vamos poniendo algo a Adrián ―dije yo.
―No hace falta, he quedado con Matías para cenar todos juntos. No te importa, ¿no?
―No, no, claro.
―Dice que debemos probar su famosa tortilla de patatas...
―Está bien, como quieras.
Al menos tenía que reconocer la generosidad de nuestros vecinos, no les importaba invitarnos constantemente, tanto a comida como a bebida. Otra vez Matías nos preparó la cena, esta vez una jugosa tortilla de patatas que estaba de muerte y que nuestro hijo devoró en cinco minutos.
Cuando terminamos de cenar, ya era de noche, nos quedamos sentados charlando en la mesa mientras el niño jugueteaba por el jardín. Matías nos sirvió unos chupitos con hielo y estábamos en la gloria una vez que había caído el sol. Entonces Marta hizo un pequeño gesto de dolor al girar el cuello.
―¿Todavía te duele? Ya me he fijado antes. Casi no puedes ni mover la cabeza. No te preocupes, eso lo arreglamos ahora mismo.
Matías se levantó como un rayo y entró en su autocaravana, no tardó en salir con un bote de crema antiinflamatoria de color azul.
―Esta es muy buena, déjame, ven aquí y siéntate en mi silla que es un poco más alta por favor ―le dijo a mi mujer mientras la ayudaba a levantarse.
―No, que de verdad que no hace falta.
―Insisto.
―Déjale, es muy bueno con los masajes ―dijo Carmen.
Casi obligada, Marta se sentó frente a mí, llevaba una faldita vaquera y arriba solo se había puesto el sujetador negro del bikini. Nos miramos cómplices y extrañados sin saber qué hacer. La escena cuanto menos era curiosa. Me imaginé las vistas que debía tener Matías de las tetas de mi mujer desde su posición.
Le pidió que se bajara las tiras del bikini para dejar sus hombros desnudos y echó un par de chorros de crema en ellos. Al deslizarse el tirante casi se le salió una de sus tetas, pero no pareció importarle mucho a Marta que cerró los ojos cuando sintió las manos del viejo apretando y buscando la zona dolorida.
―Mmm, ¡Qué bueno! Ahí, ahí me duele.




Capitulo 9

El masaje
Fue al sentarme en aquella silla y notar el chorro de crema fría sobre mis hombros cuando me di cuenta de dónde me estaba metiendo. Situada frente a Marcos mientras Matías me tocaba. Quizá no era la situación más erótica de mi vida, pero sí la más extraña que había vivido junto a mi marido.
No hacía nada malo, ¿no? Él estaba delante, viendo todo lo que ocurría y yo solo me dejaba masajear, como cuando iba al fisioterapeuta. Quise convencerme de que aquella situación no era tan extraordinaria. Además, ya estaba allí sentada con las manos expertas de Matías encima, no había vuelta atrás, solo me quedaba disfrutar del masaje.
Sus manos eran grandes y fuertes, en pocas pasadas cubría todo mi cuello y mis hombros. Siempre he sido muy fetichista de las manos masculinas y todavía más cuando saben dónde tocar. Las deslizaba gracias a la crema con gran facilidad, a veces me agarraba del cuello y sin poder evitarlo eso me ponía cachonda. Me lo imaginé cogiéndome del pelo y embistiéndome.
¿Por qué pensaba en aquello? Solo estaba dándome un masaje por un dolor de cervicales, no era nada sexual. Matías por su edad podría ser mi padre, sí se conservaba muy bien y tenía un atractivo que no había percibido en ningún otro hombre de su edad. Quizá fuera por la erótica de la madurez y la experiencia, no podía ser otra cosa, eso o me estaba volviendo loca.
Bajé la cabeza y me dejé llevar por las sensaciones, tanto que en algún momento el tirante de mi bikini se deslizó descubriendo más de lo previsto. Sentía sus palmas firmes y calientes en mi cuerpo, deseaba que las bajara por mis clavículas hasta llegar a mis tetas, solo de pensarlo me excitaba, sabía que no iba a ocurrir, pero aquellos pensamientos incontrolables hicieron que humedeciera mi ropa interior.
La mezcla del placer relajante por el masaje y de cómo me tocaba aquel hombre me estaba acercando al orgasmo, no iba a llegar a ese punto, pero quedarme en el limbo de esos momentos previos era casi mejor. No quería que se detuviera, podía fundirme con el vaivén de sus manos. Las deseaba por todo mi cuerpo. Tuve que controlarme para no soltar un gemido sonoro.
Cuando Matías dio por finalizado el masaje estaba tan cachonda que podría haber cometido cualquier locura. Volvimos a la caravana, era tarde, pero yo necesitaba quitarme el calentón de encima.




Capítulo 10

Calentón
Los celos se multiplicaron por mil, pero no solo esa sensación me invadía. Me había quedado profundamente turbado viendo a Matías manosear a mi mujer. Marta se estaba tan relajada que un par de veces se le llegó a caer el bikini mostrándonos sin pudor una de sus increíbles tetas.
Y lo peor fue la empalmada que lucía el viejo bajo sus bermudas cuando terminó el masaje, nos dimos cuenta tanto Marta como yo al despedirnos.
Dentro de la autocaravana no nos dijimos nada, intentando no hacer mención a lo que acababa de pasar, como si nos avergonzáramos de ello. Acostamos al niño que ya dormía desde hacía rato y me pegué a Marta abrazándome a su espalda.
Entonces, ella echó la mano hacia atrás y me acarició el paquete. Me sorprendió mucho que hiciera eso, pensé que no íbamos a tener nada de sexo esos días. Cerró la cortina para darnos más intimidad y se bajó ella misma las braguitas, echando el culo hacia atrás cuando comprobó que mi polla ya la esperaba dura.
Metí la mano bajo su camiseta acariciando sus pechos desnudos, estaban calientes, hinchados y firmes. Marta gimió al contacto de mis manos con su piel. Me sacó la polla y la acomodó entre sus piernas haciendo que la penetrara.
El coño de Marta estaba mojadísimo. Pocas veces había visto así de excitada a mi mujer, sin duda, el masaje del viejo delante de mis narices la puso muy cachonda, pero no era la única que estaba así. Yo también me encontraba raro, furioso, contrariado y por qué no decirlo, caliente.
Intentaba no estar así, pero no podía evitarlo, ¿de verdad me había excitado viendo a ese viejo tocar el cuerpo semi desnudo de mi mujer?
Casi no podía pensar, Marta echaba el culo hacia atrás buscando mi cuerpo y mi polla entraba y salía con facilidad de su empapado coño. Yo le mordí el hombro y de repente me llegó el olor a la crema antiinflamatoria, entonces caí en la cuenta de que unos minutos antes el viejo había tenido las manos en esos hombros y aquello me puso todavía más fuera de sí.
Marta intentaba ahogar los gemidos, pero cada vez le costaba más hacerlo, estábamos follando de lado y otra vez le mordí cerca del cuello. La boca me supo a crema y mi polla tembló en un espasmo de placer. Mi mujer no dejaba de moverse y era ella la que llevaba el ritmo de la follada.
No podía ser, apenas dos minutos después y ya estaba a punto de correrme. Nunca me había pasado, sujeté a Marta de las caderas intentando que bajara el ritmo, pero ella estaba a lo suyo, concentrada para llegar al orgasmo. Lanzaba su culo contra mi cuerpo en movimientos amplios y golpes secos.
Entonces se me escapó todo, una corrida potente y placentera dentro de Marta. Yo me resistía, no quería acabar así, pero supongo que tanta tensión acumulada de los últimos dos días me hizo explotar como un adolescente. Mi mujer se seguía moviendo hasta que mi polla perdió dureza y se salió de su coño.
―¡Joder! ―exclamó Marta intentando agarrármela para volver a meterla dentro.
Entonces se dio cuenta de que había semen por todas partes y que mi corrida caliente se le salía del coño.
―¿Ya has terminado? ―preguntó sabiendo la respuesta.
―Sí, perdona, no sé qué me ha ocurrido. Joder, lo siento.
―No pasa nada, no me he dado ni cuenta de que ya... Uf, ha estado muy bien.
―¿Quieres qué...?
―No, tranquilo, anda vamos a dormir ―dijo Marta subiéndose las braguitas y pegándose a mí otra vez.




Capítulo 11

De nuevo en la playa
Aquella mañana de playa no fue como la anterior. Algo había cambiado, quizá solo fuera yo, pero estaba claro que aquellas vacaciones me abrieron la mente de una forma increíble.
Elegí un nuevo bikini para aquel día, de antemano ya sabía que nos encontraríamos allí con nuestros vecinos y me vestí con toda la intención del mundo. No quería pensar mucho en lo que estaba haciendo, es más, no quería pensar por qué lo estaba haciendo, pero me apetecía e iba a dejarme llevar por aquellas mariposas en el estómago o fuego en la entrepierna que no paraba de crecer en las últimas veinticuatro horas.
La noche anterior en la caravana con Marcos había sido un desastre, llegué con todo el calentón tras el masaje y acabé sin correrme y mosqueada. En cambio, por la mañana, y después de un sueño erótico con Matías en el que daba rienda suelta a mi imaginación volvía a estar ardiendo.
Al llegar a la playa unté en crema al niño y a Marcos, y los mandé a jugar a la orilla. Sabía que no faltaba mucho para que llegara el matrimonio y quería estar sola y tener la oportunidad de jugar un rato. No me equivoqué y en apenas diez minutos allí estaban conmigo, los esperaba ya en toples. Esta vez los invité a compartir un espacio más cercano con nosotros, cosa que Carmen me agradeció porque no traían sombrilla y su migraña necesitaba aislarse del sol un rato en la nuestra.
Matías puso su toalla junto a la mía, no pegada, pero sí muy cerca, más de lo que sería políticamente correcto. Mientras hablábamos saqué mi crema solar en spray. Me rocié las piernas y empecé un suave masaje por mi piel, en círculos desde los tobillos hacia los muslos. No dejaba de conversar con él, el tema era banal, pero sabía que no me quitaba ojo de encima a pesar de llevar unas gafas de sol opacas.
Seguí con la crema, esta vez por la zona del abdomen y colando de forma sutil mis dedos bajo la braguita del bikini. De lado, recorrí también mis nalgas con las manos, sin dejarme ningún rincón. Fue en aquel momento cuando llegó Marcos, se tumbó en su toalla, al otro lado de la mía y yo continué con mi ritual. Me rocié el pecho con el spray y con la mano derecha pasé por el cuello y bajé a mi teta izquierda recorriéndola en un suave masaje para cubrirla por completo. Hacía movimientos lentos, en apariencia sumergida en la conversación con Matías, aunque en realidad centrada en lo que estaba tocando y cómo lo acariciaba. Era una declaración de intenciones en toda regla.
Para acabar, me senté de espaldas a Marcos y le pedí que me echara la crema por la zona en la que no llegaba. Situada de frente a Matías, el cual tumbado de lado en su toalla no perdió detalle del espectáculo que le ofrecía. Marcos no se entretuvo demasiado, estaba pendiente del niño que jugaba con la arena a su lado y le reclamaba atención. Propuse darnos un baño y solo se unió Matías que afirmaba estar muy acalorado, quizá tanto como yo pensé.
Nos acercamos juntos a la orilla dejando que las olas nos mojaran los pies, di un par de pasos y la propia pendiente hizo que me desequilibrara. Matías fue rápido y me sujetó por la cintura, mi cuerpo y en especial mis tetas se apoyaron en él, en un casi abrazo. Me separé apresurad y le agradecí sus reflejos. Él se limitó a sonreír, nos metimos en el agua y nadamos unos metros mar adentro.
Yo no tocaba fondo, en cambio él, algo más alto que yo todavía lograba hacer pie. Fue en ese momento cuando me dio un calambre en el gemelo y de nuevo necesité de su apoyo mientras se me pasaba. Ni hecho expresamente, seguro que Matías no se esperaba aquel baño.
Sujeta a él nos desplazamos unos metros hasta donde pude ponerme de pie. Bajo el agua, Matías, me cogió la pierna e intentó masajear el gemelo para relajar el músculo. Procurando no perder el equilibrio, seguía sujeta a su hombro. El oleaje nos mecía y con una pierna en alto acabé rozando parte de mi cuerpo con la de él. Sentir el calor de su piel en mi entrepierna bajo el agua me puso a cien, y a él también porque el bulto tras sus pantalones era más que evidente.
La situación se me estaba yendo de las manos, miré hacia la sombrilla y Marcos no quitaba ojo a nuestros jueguecitos. Salimos del agua y volvimos a la toalla, entonces vi que Matías no era el único que se había puesto cachondo. ¿Le ponía a Marcos verme jugar con el vecino? Ya no sabía si me gustaba más a mí o a él.




Capítulo 12

Consentida
Después de comer nos fuimos a la piscina, aunque no le dije nada a Marta, seguía avergonzado por lo ocurrido aquella mañana en la playa. No entendía cómo se me había puesto dura viendo salir del agua juntos a Matías y a mi mujer con sus preciosas tetas al aire. Y lo peor es que Marta se había dado cuenta.
Ella seguía su pequeño tonteo con el viejo vecino y yo me estaba volviendo loco, quería que llegara el día siguiente por la mañana para salir huyendo de allí y cambiar de camping. Por la tarde, al menos, estuvimos solos en la piscina, no tuve que ver como Marta y Matías se tomaban juntos otra cerveza, aunque por la noche habíamos vuelto a quedar a cenar con ellos. Era la despedida.
Apuramos hasta tarde por ser el último día que íbamos a estar en el camping, para que Adrián disfrutara al máximo de la piscina que tanto le había gustado y regresamos a la autocaravana después de ducharnos en los vestuarios. Ya era casi de noche.
Nos estaban esperando Matías y Carmen con la mesa preparada, donde había un pequeño picoteo y unos pinchos que compraron en el supermercado del camping para hacerlos a la parrilla.
Volvimos a cenar fenomenal, y otra vez alargamos la última noche tomándonos un chupito que nos preparó Matías.
―¿Qué tal por la tarde, estás mejor de las cervicales? ―preguntó nuestro viejo vecino.
―Sí, sí, la verdad es que fenomenal, todavía noto algo, pero ya estoy mucho mejor, no me habían hecho nunca un masaje tan bueno como el tuyo...
―Ja, ja, ja, no eres la primera que me lo dice, esta noche si quieres repetimos y mañana te vas de aquí en perfectas condiciones.
―Uf, pues por mí encantada.
―¿No te importa Marcos, no? ―me preguntó Matías.
Noté como de repente me miraban fijamente esperando mi respuesta, sobre todo mi mujer. No quería quedar de celoso, ni posesivo, ni nada por el estilo, al fin y al cabo, solo era un pequeño masaje para aliviar la contractura cervical de Marta.
―Eh, no, claro, claro, sin problemas ―dije quedando como un tonto.
A Carmen se le escapó una sonrisa traviesa mientras le daba un trago a su chupito y Matías sin decir nada se metió en la autocaravana saliendo inmediatamente con la crema. Seguro que ya la tenía preparada. Cuando regresó dio un par de golpes a su silla para indicar a mi mujer que se sentara allí y ella se levantó sin decir nada. Me revolví incómodo en la silla cuando Marta y yo, frente a frente, cruzamos la mirada. Noté otra vez ese cosquilleo en el estómago, como me sucedió en la playa justo antes de que se me pusiera dura.
Marta llevaba una minifalda azul marino bastante corta y en la parte de arriba solo se había puesto el sujetador blanco del bikini. Mientras Matías le echaba crema por los hombros no perdía detalle del cuerpo de Marta. Tenía unas vistas privilegiadas de sus piernas y sobre todo de sus tetas.
Esta vez no esperó a que se bajara los tirantes del bikini, lo hizo él mismo deslizándolos hacia abajo, y mi mujer se tuvo que agarrar el sujetador o nos hubiera mostrado sus encantos. Luego con una sonrisa de suficiencia Matías me miró a mí cuando le puso las manos encima.
En cuanto Marta cerró los ojos soltando un pequeño gemido de placer mi polla saltó como un resorte bajo las bermudas.
―¡Oh, qué bueno, podría acostumbrarme a esto todos los días! ―exclamó mi mujer.
De repente se hizo el silencio, solo se escuchaba al peque jugando por allí con sus trastos, pero nada más, Carmen y yo no perdíamos detalle del masaje que Matías le pegaba a mi mujer. Sus manos se movían vigorosas y sueltas por su cuello y la espalda. Parecía un puto profesional.
―Aquí te duele, ¿verdad? Se nota que está mucho mejor que ayer ―le preguntó a Marta.
―Sí, era ahí, mmm, ¡qué daño!, pero lo haces de maravilla, con la presión exacta, uf.
Carmen volvió a sonreír y luego me miró a mí, para ver como estaba. Crucé las piernas hacia el otro lado intentando acomodar la erección que tenía bajo el pantalón, Marta se sujetaba los tirantes del bañador como podía, pero a veces se le olvidaba hacerlo de lo relajada que estaba y nos mostraba sus tetas, incluidos los pezones.
Entonces me di cuenta de no era el único que la tenía dura. Con la mirada fija en su escote, Matías volvió a echar un poco de más de crema por los hombros de Marta y al moverse pude ver la erección que lucía bajo los pantalones. La imagen era terrible, mi mujer medio desnuda de cintura para arriba y Matías con su camisa desabrochada y una empalmada impresionante mientras manoseaba a mi mujer.
Entonces Marta me miró, se le bajó de nuevo el sujetador y esta vez no se molestó en colocárselo, quedándose con las dos tetazas al descubierto y pude ver en su cara lo cachonda que estaba. Matías bajó una mano hacia delante y llegó a tocar un poco sus pechos sin que Marta ni yo le dijéramos nada, luego siguió su masaje bajando las manos de vez en cuando por la parte frontal. Parecía que estaba a punto de sobar las tetas de mi mujer delante de mí.
Marta volvió a mirarme, la tensión sexual era irrespirable. Carmen se dejó caer en la silla cruzando las piernas y disfrutando la escena.
De repente se acercó Adrián hasta donde estaba yo para decirme que tenía mucho sueño y que se quería acostar, Marta no hizo la menor señal de moverse y yo me levanté para llevar al peque hasta la autocaravana.
Entonces todos pudieron ver la erección que tenía bajo las bermudas. Carmen, Matías y mi mujer que justo abrió los ojos fijándose en mi paquete cuando me puse de pie.
Entré en la autocaravana, nervioso y excitado ante lo que estaba pasando. No me podía creer que me estuviera poniendo cachondo viendo a ese viejo manosear a mi mujer. Acosté al niño e intenté relajarme, me quedé un rato con él hasta que se durmió. No creo que pasaran más de diez minutos, entonces cuando volví a salir me quedé de piedra. Carmen seguía sentada en su silla, pero estaba sola.
¡Matías y mi mujer habían desaparecido!
Me acerqué hasta ella, no hizo falta que le preguntara nada. Carmen se me adelantó leyendo mis pensamientos. Había una luz muy tenue encendida en la autocaravana de nuestros vecinos.
―¡Déjales, que hagan lo que tengan que hacer! ―me dijo Carmen con toda la tranquilidad del mundo.
Sin dudar me dirigí hasta la puerta de su autocaravana y la abrí. Ni tan siquiera pedí permiso para entrar, asomé la cabeza y Marta y Matías estaban de pie junto a la cama comiéndose la boca mientras el viejo le sobaba las tetazas desnudas a mi mujer, que tan solo llevaba puesta la minifalda. Cuando él se inclinó a comer su cuello Marta me miró y me vio allí parado.
En su cara pude ver la excitación y el morbo que la invadían. No parecía nerviosa, ni sorprendida por mi presencia y la polla me palpitó bajo los pantalones cuando ella cerró los ojos y abrió la boca para suspirar de placer.
No quise ver más, derrotado salí de allí y me senté en la mesa junto a Carmen.
―¿Y a ti no te importa que Matías...?
―Sinceramente no, puede hacer lo que quiera, además ya me lo esperaba, en cuanto os vio el primer día me dijo muy confiado que se iba a acostar con tu mujer, no es la primera vez.
―¿Te importa que me tome una cerveza aquí contigo? No me apetece irme a dormir.
―En absoluto, pero desde aquí lo vas a escuchar todo.




Capítulo 13

Matías y yo
En cuanto Marcos se metió en nuestra autocaravana, Matías me propuso entrar en la suya con la excusa de tumbarme en la cama y poder hacerme mejor el masaje.
Miré a Carmen y ella asintió con la cabeza, no hablamos, no dijo nada más, pero entendí el tipo de relación que tenían. Me puse en pie, Matías me cogió de la mano y lo seguí. El corazón me latía rápido y la respiración estaba algo agitada. Entramos en el minúsculo espacio y el vecino me hizo un gesto para que me tumbara. Obedecí sin plantearme lo que estaba haciendo, me acosté bocabajo en la cama y él me desabrochó el bikini librándome de él.
Se sentó en el borde del colchón junto a mí y esparció más crema por toda la espalda, empezó el masaje desde los riñones subiendo por la columna hasta mi nuca. Al bajar pasaba por el lateral rozando parte de mis tetas. No pude contener los suspiros de placer.
Lo deseaba, anhelaba follarme a aquel tío allí mismo. No podía dejar de pensar en su polla atravesándome. Mi mente iba a mil por hora, pero mi cuerpo seguía quieto sobre aquel colchón dejándose llevar por las caricias.
Continuó por las piernas, desde el tobillo subiendo por el interior de mi muslo hasta mi ingle. Me rozó los labios por encima de las braguitas y cambió de pierna. Sin quererlo arqueé un poco la espalda levantando la cadera. Mi cuerpo lo esperaba con ansia y él lo sabía. Cogió mi mano, la que estaba más cerca de él y la llevó hasta su paquete. Era mucho más grande de lo que parecía a simple vista, la tenía muy dura y presionada bajo la tela. La recorrí apretándola con la palma de la mano y esta vez fue él el que soltó el suspiro.
Me incorporé quedando sentada en la cama, lo miré a los ojos y no supe qué hacer. Me puse de pie y él también, agarrándome de la cintura tiró de mí contra él. Subió las manos despacio por mi cuerpo y con el dedo índice dibujó círculos sobre uno de mis pezones. Sentí un placer que me recorrió entera. Cerré los ojos dejándome llevar por la sensación. Luchaba contra el deseo que sentía mi cuerpo, en cambio, mi mente estaba fuera con Marcos.
Un ruido me hizo girar la vista hacia la puerta, allí permanecía él mirándonos. No dijo nada, vi en sus pantalones el mismo bulto que aquella mañana en la playa. Matías se abalanzó sobre mi cuello, suspiré y Marcos se dio media vuelta. Fue la señal para dar rienda suelta a mi deseo.
Matías se apartó un segundo y me miró a los ojos, lo empujé suavemente contra el mueble que había tras él y lo besé con pasión mientras le agarraba del paquete. Ya nada iba a contener el fuego que sentía dentro. Por mi cabeza pasaron mil imágenes, recordé todos aquellos momentos en los que mi jefe y muchos otros habían tratado de imponer su criterio sobre el mío, ahora tenía yo el control de la situación y Matías iba a satisfacer mis deseos más oscuros.
Le agarré fuerte de la entrepierna y sin dejar de besarlo desabroché sus pantalones, tiré de ellos y de sus calzoncillos que cayeron al suelo. Me agaché y de un gesto rápido metí su polla desafiante en mi boca, hasta el fondo. La atrapé con los labios y succioné, recorriéndola entera ayudándome de mi mano para acompañar el movimiento. Matías me cogió de la cabeza marcando la velocidad. Con la mano libre le agarré de las pelotas y las masajeé, de vez en cuando me sacaba su polla de la boca y las lamía para volver de nuevo a metérmela hasta el fondo. Pocas veces había hecho una mamada con aquella fuerza y pasión.
Tras unos minutos, me levanté y me quité la falda para ponerme de rodillas sobre la cama. Apoyé mis codos dejando mi culo y mi coño a merced de Matías. Él no dudó un segundo, se lanzó a lamerme. Primero por encima de la ropa interior, luego la apartó a un lado y me recorrió los labios con la lengua. Empezó por mi clítoris, entreteniéndose en él haciendo pequeños círculos y luego siguió hasta la entrada de mi vagina hundiendo en ella su lengua dura. Humedeció también mi culo y con el dedo índice lo acarició por la parte de fuera, estimulándolo. Contuve el orgasmo que estaba a punto de estallar, quería que el primero fuese con su polla dentro.
—¡Fóllame! —dije casi gritando. Matías sonrió al escucharme en aquel alarido ahogado por la impaciencia.
—¿Ya? Quería jugar un poco más contigo —dijo dándome un cachete que me encendió todavía más.
—No me hagas esperar —respondí casi suplicante.
—Acabamos de empezar —añadió hundiendo más su cara en mí y agarrándome con las dos manos del culo. No pude contenerme y exploté en un primer orgasmo que seguro se escuchó desde fuera.
Mientras volvía a la calma, Matías no dejó de lamerle a la vez que se masturbaba preparándose para mí. Bajé el culo dándole un mejor ángulo y de pie detrás de mí puso la punta de su polla en mi coño ya más que húmedo. Metió solo el glande, un par de centímetros y se quedó quieto. Yo moví la pelvis contra él, pero me frenó.
—Shh, no tengas prisa —dijo sujetándome de las caderas.
Aquel autocontrol que tenía me ponía muy cachonda, Marcos nunca me hacía esperar, me lo daba todo desde el principio y esperar era una sensación nueva y muy caliente. No tener lo que quería al momento me volvía loca de deseo.
Se hundió un poco más y alargó las manos hasta llegar a mis tetas que colgaban. Me pellizcó ambos pezones y me hizo enloquecer. Aproveché que tenía las manos ocupadas y empujé mi cuerpo de golpe contra él consiguiendo que se hundiera completamente en mí. Hice círculos con mis caderas para sentirla por todas las paredes, quería llenarme de ella. Matías estaba sobre mi espalda, notaba su cuerpo en mi piel. No había soltado mis tetas y me mordía por el cuello.
—Eres muy mala, no te has estado quieta como te he dicho.
—Todavía puedo serlo más —respondí moviendo la cadera en círculos profundos que lo llevaron al límite en pocos segundos.
—Si sigues así me voy a correr —dijo en un tono más brusco agarrándome de los hombros y embistiéndome con fuerza. En cada sacudida el placer se multiplicaba, los suspiros pasaron a ser gemidos que retumbaron en aquel pequeño habitáculo.
Matías siguió empotrándome con fuerza, mi cuerpo temblaba y necesité sujetarme a las sábanas para anclarme al colchón. Me encantaba sentir esa vitalidad y potencia, su cuerpo contra el mío y sus pelotas rebotando en mi coño.
Las embestidas eran más profundas, cuando llegaba al final empujaba un poco más haciendo que el placer se expandiera. Tenía el pelo empapado en sudor, me agarró de él y tiró suavemente. Al arquear la espalda todavía sentí más el roce de su polla en mi punto G.
—No pares —dije sintiendo crecer el orgasmo en mi interior.
Sin responder acató mi petición, me follaba con el ritmo e intensidad perfecta. ¡Joder! No me esperaba que aquel «viejo» me diera aquella caña. El placer explotó en mí una vez más, con tanta intensidad que se tensaron todos los músculos de mi cuerpo en un orgasmo agitado y duradero. Matías se corrió con las contracciones de mi vagina y ambos caímos exhaustos sobre la cama.
El placer todavía me recorría hasta el alma y la respiración poco a poco se normalizaba. Allí tumbada junto a Matías acababa de tener dos de los mejores orgasmos de mi vida.
Ya recuperada me vestí y salí de la autocaravana despidiéndome de él con un beso, fuera solo estaba Carmen tumbada en la hamaca. Parecía dormida.
Me metí en nuestra caravana en busca de una toalla para irme a los vestuarios a darme una ducha. Marcos tumbado en la cama se dio la vuelta y me miró al escucharme entrar. No sabía qué decir ni qué hacer.
Me acerqué a él despacio y me senté en el filo de la cama, él se abalanzó sobre mí y me besó como queriendo devorarme. Apartó la tela del bikini y me lamió las tetas con pasión haciendo que mis pezones se pusieran duros de nuevo, nunca lo había visto en aquella actitud. No me daba tiempo a reaccionar, sus manos y su lengua eran mucho más rápidas.
—Voy a darme una ducha y vengo —le dije mientras me succionaba uno de los pezones.
—No, ven aquí —respondió en un tono imperativo poco común en él.
Me dejé hacer deseando comprobar qué había tras aquella actitud dominante. Tumbada en la cama casi me arrancó la falda y las bragas, me puso de lado como la noche anterior y se humedeció dos dedos que acercó a mi culo. Poco a poco y mientras me mordía por el cuello, uno de mis puntos débiles, fue haciéndose hueco con dos dedos. Escasas veces practicábamos el sexo anal, requería de mucho más tiempo y atención, pero aquella noche ambos estábamos impacientes.
Agarré su polla y la dirigí a mi culo, la puse en la entrada y me moví despacio. Marcos sacó sus dedos dejándome vía libre y así aprovechar para acariciar mi clítoris con una mano y mis tetas con la otra. Clavé su polla en mí, despacio, sintiendo como entraba apretada y se hacía hueco. Esa mezcla de dolor placentero, esa adicción que te pide más fue dando lugar al placer. Tan solo unos minutos antes estaba follando con Matías y ahora Marcos se hundía en mí.
Despacio fue aumentando el ritmo volviéndose más salvaje que nunca. Lo sentía resoplar junto a mi oreja, clavé mis uñas en su muslo. El orgasmo crecía y las oleadas de placer hacían aumentar ese fuego. Como una corriente eléctrica me invadió y tuve que morder la almohada para ahogar mi grito mientras sentía el néctar caliente de Marcos dentro de mí.
Después de las últimas sacudidas nos quedamos quietos y abrazados recuperando el aliento. Quizá aquel había sido el polvo más pasional de nuestras vidas.




Capítulo 14

La despedida
Pasamos la mañana recogiendo juguetes del niño esparcidos por toda la parcela y haciendo las maletas. Teníamos por delante algunas horas hasta llegar al próximo destino, aquella había sido nuestra primera parada en el viaje.
Antes de marchar nos pasamos por la autocaravana de los vecinos a despedirnos. Compartimos algunas palabras de cariño y recuerdos de las noches anteriores cenando juntos. No mencionamos nada de lo ocurrido, de hecho, Marcos y yo todavía no habíamos hablado de ello.
Carmen compartió conmigo su número de teléfono y prometimos volvernos a encontrar algún día. Adrián había disfrutado como nunca aquellos tres días que pasamos juntos.
Sentí que Marcos estaba mucho más relajado, me rodeó la cintura con el brazo mientras nos despedíamos y habló más distendido y natural. No parecía el mismo de los días anteriores, me alegró verlo así, me hacía estar mucho más tranquila y disfrutar de la conversación.
Antes de irnos, Matías me dio el bote de crema para mi contractura, por si tenía alguna molestia los próximos días. Yo pensé en las agujetas que sentía en los muslos de la noche anterior.
—Nosotros estamos por estas fechas aquí cada año, os esperamos el próximo verano —dijo Matías mientras se despedía agitando la mano. Lo vi por el retrovisor sonriendo, con la misma sonrisa con la que me había invitado a su autocaravana la noche anterior.
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